
Atrévete a
agradecer, atrévete
a seguir caminando

Mensaje del superior provincial para los colegios
de la Provincia ibérica de Sta. Teresa de Jesús



Familia educativa: directores, equipos directivos, docentes,
personal de administración y servicios, religiosos, alumnos y
familias de nuestros colegios de Carmelitas Descalzos:

Al llegar al final de este curso escolar, deseo haceros llegar mi
saludo más cordial y agradecido. Lo hago desde el corazón de
nuestra familia carmelitana, unido a todos vosotros en la acción
de gracias por cuanto el Señor ha realizado en nuestras
comunidades educativas a lo largo de estos meses.

El final de un curso es siempre una ocasión privilegiada para mirar
atrás con serenidad y esperanza. Es el momento de reconocer el
esfuerzo realizado, los aprendizajes adquiridos, los retos
afrontados, los logros alcanzados y también las dificultades
superadas. Cada aula, cada pasillo, cada patio y cada encuentro
educativo han sido espacios donde Dios ha seguido sembrando
vida, crecimiento y futuro.

Este curso ha estado iluminado por un lema que ha resonado con
fuerza en nuestros colegios: «Atrévete». Una invitación sencilla y
profunda que nos ha animado a salir de la comodidad, a confiar
más en Dios, a creer en nuestras posibilidades y a abrir caminos
nuevos.

Atrévete a aprender. Atrévete a servir. Atrévete a soñar. Atrévete a
amar.

Cuántos alumnos han dado pasos importantes en su crecimiento
personal. Cuántos educadores han vuelto a entregar lo mejor de sí
mismos con generosidad y profesionalidad. Cuántas familias han
acompañado con paciencia y esperanza el camino de sus hijos.
Cuántas personas han sostenido silenciosamente la vida cotidiana
de nuestros centros para que todo funcionara con normalidad.

Por todo ello, hoy queremos elevar una sincera oración de acción
de gracias. Gracias, Señor, por los dones recibidos. Gracias por las
personas que forman nuestras comunidades educativas. Gracias
por quienes han sembrado ilusión, dedicación y compromiso.
Gracias por quienes han sido reflejo de tu amor en medio de la
vida ordinaria de nuestros colegios.



Además, este tiempo adquiere una significación especial al
encontrarnos celebrando el Año Jubilar de San Juan de la Cruz,
maestro de vida espiritual y una de las figuras más luminosas de
nuestra tradición carmelitana. Su testimonio sigue siendo una
llamada actual para todos nosotros.

San Juan de la Cruz nos recuerda que la auténtica educación no
consiste solamente en transmitir conocimientos, sino también en
acompañar el crecimiento integral de la persona. Él nos enseña a
mirar más allá de lo inmediato, a descubrir la profundidad del
corazón humano y a reconocer que cada persona está llamada a
una plenitud que sólo encuentra su sentido último en Dios.

En una sociedad marcada frecuentemente por la prisa, el ruido y
la superficialidad, el mensaje de San Juan de la Cruz nos invita a
cultivar el silencio interior, la búsqueda de la verdad, la libertad
del corazón y la apertura al misterio de Dios. Valores
profundamente educativos que forman parte de nuestro carisma y
de nuestra misión.

Nuestros colegios desean seguir siendo lugares donde se eduque
la inteligencia y el corazón; donde se formen personas
competentes, pero también solidarias; donde se favorezca el
crecimiento académico, humano, espiritual y social de cada
alumno.

Por eso, al concluir este curso, renovamos nuestro compromiso de
seguir ofreciendo una educación inspirada en el Evangelio y
enriquecida por la espiritualidad carmelitana, una educación que
ayude a nuestros jóvenes a descubrir quiénes son, para qué viven
y cómo pueden contribuir a construir un mundo mejor.

Y mientras cerramos una etapa, comenzamos ya a mirar con
ilusión hacia el próximo curso.

Me alegra anunciaros que el lema que acompañará a nuestras
comunidades educativas durante el curso 2026-2027 será: «IN-
TERESA-TE»

Un lema original, sugerente y profundamente carmelitano que
nos permitirá acercarnos de manera especial a la figura de Santa 



Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, conocida universalmente
como Teresa de Lisieux.

En este lema resuenan varias invitaciones que queremos hacer
nuestras.
 
Interésate por Dios, que nunca deja de interesarse por ti.
Interésate por los demás, especialmente por quienes más
necesitan cercanía, escucha y ayuda.
Interésate por la realidad que te rodea para transformarla con
amor y responsabilidad.
Interésate por tu propio crecimiento personal y espiritual.

Y, al mismo tiempo, el lema nos conduce a Teresa, la joven santa
que descubrió que las pequeñas cosas realizadas con amor
pueden cambiar el mundo.

Durante el próximo curso profundizaremos juntos en esta
hermosa espiritualidad que invita a vivir con confianza, alegría y
entrega generosa. Queremos que nuestras escuelas sigan siendo
espacios donde cada persona se sienta acogida, valorada y
acompañada.

Al despedir este curso, os animo también a vivir el tiempo de
verano como una oportunidad para el descanso, el encuentro
familiar, la amistad y el crecimiento interior. Descansar no es
detener la vida; es permitir que el corazón recupere fuerzas para
seguir caminando.

¡Feliz verano y merecidas vacaciones para todos!
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